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Talvéz como una consecuencia na-
tural de nuestra negligencia hacia la
debida valoración de las obras, crea-
ciones, o transformaciones que ten-
gan un carácter típicamente colom-
biano, no Se ha sabido destacar en
toda su magnitud una publicación
sobre un tema tan inexplorado entre
nosotros como importante cual es el
Derecho Penal, o más concretamente
el de la intensificación de nuestro
Código vigente. Nos referimos al li-
bro intitulado "TRATAOO DE DE-
RECHO PENAL COLOMBIANO",
de que es autor el connotadísimo
Magistrado Profesor doctor Angel
Martín Vásquez Abad.

La trascendencia de esa magistral
obra, no permite que en pocas U-
neas pueda ensayarse u a comenta-
rio a fondo sobre ella, pero sí es de
justicia que se intente por lo menos
una presentación esquemática de su
contenido en orden a procurar que
la atención de los estudiosos se con-
centre a su alrededor, al propio
tiempo que se rinde un homenaje de
admiración al mencionado profesor
por su magnífico aporte a la cultu-
ra nacional.

En el reducido espacio de 334 pá-
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ginas el doctor Vásquez ha logrado
realizar un admirable trabajo en el
que hace la más acertada interpreta-
ción de la primera parte del Esta-
tuto Penal que nos rige, es decir,
del libro primero del Código Penal.
El método seguido, a primera vista
corresponde al sistema exegético, co-
mo qUe se conmenta artículo por ar-
ticulo; pero al observar con mayor
detención el desarrollo de la obra,
aparece cIaro que el mencionado sis-
tema no es el qus en forma rigurosa
se ha adoptado, sino que sabiamente-
se han aprovechado sus ventajas pa-
ra armonizarlas con las del sistema
científico: de esta suerte, se ha lo-
grado un resultado muy satisfacto-
rio, porque ai paso que se analiza e
interpreta cada una de las disposi-
ciones de la Ley 95 de 1.936, no se
pierde de vista que su articulado
forma un todo en cierta manera in-
divisible y así, sería profundamente
inconveniente pretender tener en
cuenta la norma contenida en un ar-
tículo, con independencia de las que
se contienen en otros.

El cuerpo de doctrina que informa
el libro que comentamos, representa
la sintesis más completa de princi-
pios jurídicos universales y así, los
problemas de tan capital ímportancía
como son los relacionados con la JlIO-

ción del dolo, de delincuente, de pe-
nalidad, ete., se encuentran tratados
con maestría, trayendo al efecto los-
conceptos de los más autorizados vo-
ceros de las diversas escuelas [urí-
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díco-crímínales, la jurisprudencia
más sana que ha emanado de nues-
tros tribunales, el pensamiento níti-
do del legislador, todo complemen-
tada con co.icepciones originales del
autor, quien demuestra no sólo su
profunda versación jurídica sino un
elevado criterio y una habilidad es-
pecial en el difícil arte de la herme-
néutíca.

Nuestro Código Penal, quizás de-
bido a su corta vigencia, ya que a-
penas transpasa dos lustros, en su
verdadero espíritu puede decirse que
se ignora por parte de jueces y [u-
ristas, La transición del antiguo Có-
digo al nuevo, sin duda tuvo algu-
nos caracteres de violencia, ya que
anteriormente primaba un criterio
casuista que no daba mucho campo

0.::dó:. al juzgador, mientras que
hOJ es el juez, en el proceso penal,
esencialmente dinámico. La orienta-
ción principal de la reforma se en-
cuentra en la peligrosidad y aquí es-
tá el más tremendo escollo para la
buena admi.iistración de justicia,
pues de acuerdo con las reglas que
se consagran en la Ley Penal vigen-
te corresponde al Juez de Derecho la
apreciación de los hechos que ven-
gan a dar cabida a alguna de las cír-
cunstmcias de mayor o menor peli-
grosidad. Por eso, en el nuevo trata-

, que ha dado a la luz pública el
Dr. Vásquez Abad se descubre un
mérito indiscutible, porque él cier-
tamente ha presentado el problema
de las circunstancias de mayor o
menor peligrosidad en forma clara
y acorde con el genuino espíritu le-
gal.

Determinadas figuras jurídicas que
ofrecen una gran dificultad científi-
ca, como las de la tentativa, el deli-
to frustrado, etc., se encuentran tam-
bién enfocadas con una propiedad a
todas luces evidente. Otro tanto pue-
de decirse de otras cuestiones de no
menor entidad, como la del concur-
so de delitos y el trascendentalísimo

\

y de perenne actualidad problema
de la responsabilidad, que a tantas
teorías ha dado lugar desde los
tiempos pristinos de la ciencia pe-
nal.

La inmensa complejidad del De-
recho Penal, que arranca del hecho
incontrcvertible de que es el hom-
bre su razón de ser, su principio y
fin, ha sido dominada e.1 gran parte
por ei profesor Vásquez, Su obra,
puede decirse sin hipérbole, viene a
construir el primer ensayo robusto
de metodizar muchas de las concep-
ciones de nuestro mundo forense qUe
andaban dislocadas por falta de un
coordinador y además, como se ha
dicho, su labor también es verdade-
ramente creadora porque no se ha
limitado solamente a compilar opí-
aiones ajenas sino que en verdad
n05 ha ofrecido puntos de estudio
y apreciación enteramente nuevos y
por ese aspecto su obra implica un
verdadero avance en nuestro medio
jurídico.

La difusión del nuevo libro está
llamada a ser inmensa a medida que
vaya conociéndose por parte de los
que tienen alguna devoción por es-
tas disciplinas. Con sobrada razón se
ha criticado la carencia de estimulo
que se otorga en Colombia a nues-
tros escritores; y en frente de esta
lamentable circunstancia, se agigan-
ta el mérito de quienes emprenden
una tarea de dívulgación cultural,
por medio de una publicación de es-
ta índole.

El doctor Vásquez, cuya presencia
ha honrado a la Honorable Corte
Suprema de Justicia está cumplien-
do una misión ingrata, pero en el
sector que forman quienes cultivan
las manifestaciones de la inteligen-
cia, necesariamente ha de encontrar'
innumerables voces de aplauso a la
par que de agradecimiento, porque'
con su trabajo está prestando un au-.
xilio definitivo a las Ciencias Jurídi-·
cas y en consecuencia, haciendo pa-
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tria en el más noble sentido de la
palabra.

Este libro, desde su títuulo hasta
su última página, es una demostra-
ción elocuente de todo lo que puede
U:1a voluntad y una inteligencia a!
servicio de la cultura, y a! llevar la
denominación de tratado se ha ajus-
tado a la realidad por su contenido
y porque el autor ha demostrado que
modesta, pero muy dignamente, ocu-
pa un lugar entre los tratadistas
contemporáneos.

Gustavo Medina Ordóñez

TRATADO DE DERECHO PENAL
COLOMBIANO

Por Angel Martín Vdsquez Aba.d.

Ediciones
Universidad Pontificia. Bolivariana.

El doctor Angel Martín Vasquez,
acaba de dar a la publicidad su pri-
mer tomo de la obra íntitulada
"TRATADO DE DERECHO PENAL
COLOMBIANO". Su autor se propo-
ne divulgar los principios sustantivos
de la Ley 95 de 1.936, que entró en
vigencia el primero de julio de 1.938.

El primer tomo contiene un co-
mentario a la parte general del Có-
digo Penal Colombiano, y en la ex-
posición de los principios que infor-
man cl contenido de cada artículo,
lo hace con sencillez y erudición,
buscando siempre el espíritu que
-entraña el contenido de cada norma
y apoyando sus puntos de vista en
los comentarios de los grandes ex-
positores de la ciencia penal.

Esta labor es ardua y difícil por-
-que en tratándose de la vigencia de
nuevos estatutos penales orientados
,por principios de marcado sabor po-
sitivista, es Indispensable fijar un
.nuevo criterio de orientación y di-
-vulgacíón de esos mismos principios,

para que la reforma penal de 1.936
no sea letra muerta en la aplicación
de la ley, y sus normas tengan ac-
tualidad dentro de los postulados que
la prcpugnan.

1:! Código Penal de 1.8!10 vigente
en nuestro país antes de la refor-
ma, era un estatuto que en sus li-
neamiento generales no respondía a
los avances de la cultura jurídica y
no estaba a tono con las realidades
de la escuela positiva; de allí la ne-
cesidad para que nuestros legislado-
res buscaran una mejor orientación
de nuestro derecho peial, anhelos
que se condensaron en una reali-
dad viviente o sea en la Ley 95 de
1236.

Pero como el criterio de la ma-
yor parte de los funcionarios de la
rama jurisdiccional de nuestros ju-
ristas estaba modelado sobre princi-
pios de la escuela clásica, al entrar
en vigencia la reforma, los proble-
mas sobre interpretación y aplica-
ción de la nueva ley se hicieron en
un principio de difícil solución. E-
ra entonces indispensable llevar al
conocimiento de magistrados, jueces
y abogados las bases esenciales que
se tuvieron en cuenta para funda-
mentar la reforma.
y en esta obra de divulgación

científica y en el afán de actualizar
los principios de la ley frente a cada
caso concreto ha eontribuído la ju-
risprudencia de la Corte y los tri-
bunales del país; por otra parte, los
expositores de derecho pena! en sus
cátedras se impusieron el deber de
orientar a la juventud universitaria
en el conocimiento de las nuevas
doctrinas, consagradas en la reforma
penal vigente.

El doctor Angel Martín Vásquez
Abad en su primer libro recoge la
labor de varios años de profesorado
en la Universidad Pontificia Boliva-
riana. Su obra es el producto de un
esfuerzo intelectual y de su gran vo-
cación para las disciplinas del de-
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recho penal. El comentario de cada
artículo contie.ie el pensamiento u
opinión personal sobre el alcance de
cada norma; sus tesis las respalda
en las actas de la Comisión de Re-
formas Penales que elaboró el pro-
yecto y refuerza sus argumentacío-
nes con las doctrinas de la Corte Su-
prema de Justicia -que en sentir
del expositor- han dado vigencia a
la nueva reforma penal ea Colom-
bia.

Es claro que los conceptos que se
exponen sobre la interpretación de
cada artículo no constituyen ningún
dogma dentro del derecho penal, pe-
ro ellos contribuyen a dar claridad
y fijar un criterio de orientación en
la interpretación del nuevo Código
Penal; por esto, su obra tie.ie el sig-
nificado de un extraordinario apor-
te a la labor jurídica de nuestro
país.

Domingo Sarasty.

TRATADO DE DERECHO PENAL
COLOMBIANO

Por Angel Martín Vásquez Abad.

Ediciones
Universidad Pontificitt Bolivariana.

Cuando Monseñor Félix Henao Bo-
tero tuvo la gentileza de llamarme
para que conociera los primeros e-
jemplares de este Tratado de De-
recho Penal, sentí la emoción de a-
sistir al nacimiento de algo muy per-
sonal y muy propio. Y no es que
tenga la pretensión de creerme vin-
culado a la generación intelectual
de la obra, sino que el hecho casual
de haber asistido a las lecciones de
DErecho Penal que desde la cátedra
Pcntificia Bolivariana el doctor An-
gel Martín Vásquez dictara durante
varios años, me permitió conocer de-
trás del refinado jurista y el desve-
lado profesor, al amigo constante y

sencillo, al compañero infatigable
que sabía descender hasta el cora-
zón de sus discípulos en imborrables
gestos de gallardía y comunión uni-
versitaria. Sin secretos, sin timide-
ces, sin pretensiones, sin vanidades,
sabía moverse e.itre las crudas con-
fesiones de los estudiantes interpre-
tando el sentido jovial de su rebel-
día moza. Como remembrando las
duras jornadas que de estudiante
hubo de recorrer para alcanzar el
codiciado membrete de doctor, fue
siempre comunicativo y abierto. Am-
plia sensibilidad la suya en todas las
manifestaciones de la personalidad.
Desde la cátedra exponía con clari-
dad las lecciones de Carrara, Angio-
Ii.ii y Ferri, y en veces, placentera-
mente, nos sermoneaba en brotes de
misticismo la necesidad de vivir la
vida en función de nuestra finalidad
última que es Dios. Ni en las horas
de evidente fatiga, ni en las de pe-
sar, ni en las de triunfo, ni en las
pesadas horas del fastidio, olvidaba
ese humorismo tan suyo salpiqueado
del barroquismo quevediano y de las
grotescas fantasías papinistas. Oyén-
dole sus narraciones imaginarias y
el desenvolvimiento de sus fobias
llegué a pensar un día que de ha-
berse dedicado el doctor Vásquez A-
bad a la literatura, su obra quedaría
clasificada irremediablemente en el
género de la fantástica al lado de
Kafka, Lugones, Papini, etc.

Ahora, cuando ha entrado a ocu-
par un estrado en la Suprema Cor-
te de Justicia -nadie lo merecía
más que él- el doctor Angel Mar-.
tín Vásquez de seguro será el mis-
mo. Al hojear el primer tomo del'
"TRATADO DE DERECHO PENAL
COLOMBIANO", cuyas líneas me
correspondió estudiar y recitar, no,
pude contener la gran satisfacción"
la gran emoción de regocijarme co-.
mo si se tratara efectivamente de al-
go propio, muy personal; hasta tal.
punto llegó la confianza que el au-

\
\
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tor brindó a todos sus discípulos.
La obra, como él lo explica pre-

Iimínarmente, no es de afirmaciones
enfáticas ni de conclusiones categó-
ricas, El entiende que en derecho to-
da opinión es discutible. Pero sus co-
mentarios y acotaciones al Código
Penal del 3G encierran la autoridad
de quien ha trajinado cotidianamente
las pági.ias del nuevo estatuto des-
cubriendo en ellas sus más grandes
dificultades para interpretarlas a la
luz de la doctrina de los expositores
y de su criterio de jurisprudente, sa-
namente orientado por la posición
ecléptica de la escuela penal media-
dora entre el positivismo de Ferri y
el clasicismo de Carrara.

No pretendo, porque sería largo y
atrevido, realizar un examen enjun-
dioso del Tratado de Derecho Penal
Colombiano que acaba de dar a luz
la imprenta de la Universidad Pon-
tífícía. Bolivariana, pero sí quiero
expresar mi modesta opinión de que
dicha obra abarca con una claridad
deslumbrante aspectos nuevos de la
ley 95 de 1.936 sobre reforma penal,
que ningún otro expositor había cap-
tado hasta el momento. Este primer
-tomo que abarca la parte General
-del Código Penal es un libro de o-
bligado estudio para profesores, pro-
fesionales y estudiantes. El orden,
el acopio de citas traídas con oportu-
.nidad y destreza, la armonía de los
.extractos doctrinales y jurispruden-
.cíales con el sentido personal de las
-disquisiciones centrales da, un sello

de auténtico carácter jurídico a es-
ta excelente obra.
Ojalá el público sepa acoger con

-el entusiasmo y el ánimo de estudio
que se merece, esta obra que habrá
·de enriquecer positivamente el acer-
bo bibliográfico del derecho penal
colombiano, para que el autor reci-
.ha un nuevo estímulo, justo, equita-
tivo premio a su esfuerzo, y bien
pronto pueda presentarnos la segun-

-da parte de la obra que está aguar-
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dando en la imprenta el momento de
ofrecerse al fervor de los estudiosoa.

Gustavo Vega Bustama1!.tc

HACIA UNA NUEVA
ARQUITECTURA

Por Le Corbusier

Architcctum.l Prcss-London

Acaba de llegamos la segunda e-
dición inglesa con el título de "THO-
WARD A NEW ARCIDTECTURE",
la primera fue publicada en 1927
(The Architectural Press). La obra
original fue escrita en francés con el
título de "VERS UNE NOUVELLE
ARCHITECTURE" .

Le Corbusier ama la Arquitectura
y sabe comunicar a otros este amor;
siempre alerta, encuentra la emo-
ción arquitectural en constantes e-
fluvios que su sensibilidad aguda re-
gistra, para expresarlos en seguida
en forma que por ser abreviada, re-
cortada, no pierde exactitud y au-
menta el dinamismo. Su poder cap-
tador llega a la magnificencia, per-
c.biendo los altos secretos del Arte:
al revelarlos, su expresión toma ca-
racteres máximos y, sin duda es in-
tencío.ial -consciente de su misión
de profeta -la forma estereotipada
de sus giros ya que se prestan para
escribirlos y mantenerlos a la vista
en lugares familiares, donde a diario
se lean y se medite sobre su conte-
nido. Parece que el mismo autor
quisiera dar la pauta, pues, los repi-
te de continuo y cada vez adquieren
nuevo y diferente sentido.

"HACIA UNA NUEVA ARQUI-
TECTURA" puede. con razón decir-
se que está pasando a ser OBRA
CLASICA; como todos los libros que
ostentan este glorioso título, perdu-
rará por siglos en la actualidad e-
manando la frescura de sus ideas,
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que no son sino los eternos princi-
pios de la concepción arquitectural,
condensados aquí como en un me-
morándum, y que, "como las leyes
primordiales de la física SO:l senci-
llas y pocas; como las de la Moral
son también sencillas y pocas" (pag.
70), así también las leyes de la Ar-
quitectura. Otra característica del
clasicismo está en el hecho de que no
se puede leer en forma continua, pues
es necesario interrumpir constante-
mente la obra para meditar el sentido
y la trascendencia de las ideas que ex-
pone, realizaado el lector a su vez
acción creadora, de acuerde con el
decir de Shopenhauer de "leer es so-
le, pensar con el cerebro de otro".
pei o con la particularidad que ese
pensar con el cerebro de este autor,
no es sino el primer impulso que po-
ne al lector en el debido trance pa-
ra seguir pensando por sí mismo y
hacer continuos descubrimientos des-
de el momento que la impaginación
entra en acci6n y cumple así con el
procepto de Holbrook Jackson: "el
hombre leído no es el que devora li-
bros, es en cambio, el lector creador
aunque sólo haya leído pocos libros".
Conviene decir que no es "Vers une
Nouvelle Architecture" un texto es-
colar: no se puede aprender para
repetido en un examen; es un libro
de lectura. pero de los que se pue-
de a leer infinidad de veces, reci-
bindo cada vez sorpresas nuevas y
otros tantos alicientes. No es tam-
poco un libro exclusivo para Ar-
quitectos: todo el que tenga menta-
lidad amplia puede disfrutarlo; todos
los amantes de las ideas pueden a-
provecharlo y obtener placer en su
lectura.

En esta obra se destaca más que
en ninguna otra el lirismo Iecorbu-
siano; aparece más profuso porque
rara vez lo abandona; se tiempla co-
mo el acero ea el fuego de su vehe-
mencia para volverse una lámina
cortante Y despiadada. ¿Mas puede

este autor encontrar formas distintas
para exteriorizar su pensamiento?
¿No se funden el contenido y la for-
ma en una amalgama inseparable.
porque sin el mutuo apoyo se des-
truirían recíprocamente? & porque
el pensamiento formulado, producido
como brote normal de su tempera-
mento alcanza la visión intuitiva, la
que después brega a amoldar dentro
de los términos una lógica intelec-
tual -aquí el artista se manifiesta y
curioso también, el escritor encuen-
tra al arquitecto-- para materiali-
zarse adoptando una forma parecida
a la de la música: vibraciones ar-
moniosas de su temperamento en
te asíén, Ello hace pensar en algo
que escribió Stefan Zweig y pudiera
ser el encabezamiento de su biogra-
fía: "ardiente y sanguíneo como un
lírico"; su lirismo es el brote de vi-
da y de vitalidad -y Arquitectura
Viva (Architecture Vivante)- es
también la que Le Corbusier ha pre-
drcado.

Determinante y definitivo es en el
autor -y quizás en ello estriba su
originalidad- la manera de reducir
lo más complejo -¿característica del
Genio?-, a 10 más simple. Ello le
ha permitido descubrir el ESPffiI.
TU PRIMORDIAL de las cosas Y.
no solamente aprender en su prime-
ra esencia la lección de la Roma An·
tigua Y de Grecia, la lecci6n dada a
los Arquitectns por los Ingenieros a-
mericanos y canadienses porque sa-
ben ver objetiva y fríamente, porque
saben definir una "intención", sino
que a su vez le sirve para plantear-
el problema que intenta y por este:
planteo reducido a sus términos e-o
senciales, obtener las soluciones más:
ingeniosas. Así, se le ve reducir la.
complicadísima concepción de un ae-
roplano a lo indispensable: "un pla-
no de propulsión que es la Elice y-
otro plano de sosten que son las a-
las" (pag, 105) y agrega que, "pro-.
.Poner el problema en esta forma es.
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proponerlo bien", por lo cual "en
menos de diez añios el mundo entero
pudo volar". Confirma pues, lo que
tanto se esfuerza en probar, o sea
que, "un problema bien planteado
encuentra siempre su solución, en la
forma y medida que tenga el plan-
teo".

Mas, esa su ESPIRITU DE SIN-
TESIS proviene de una inquietud
que deja trascender a menudo: des-
cubrir la 'INTENCION' y esta parece
que estuviera, según él, en el ori-
gen de toda creación. Veamos lo que
escribe a propósito de la Plaza de
San Pedro en Roma, tal y como es
hoy (pag. 158): "La columnata de
Bernini es bella por sí misma. La
fachada es bella por sí misma, pero
carece de relación con la Cúpula.
La verdadera Intención del edificio
reside en la Cúpula: ésta queda opa-
cada. La Cúpula se proporciona eon
el Abside: a ambos los han opacado.
El. Pórtico era una masa sólida, pero
se ha vuelto sólo un frontis".

y ahora, su admiración por Mi-
guel Angel -¿no se reconocerán en
el COSIlllOScomo hermanos?-: "Mi-
guel Angel es el hombre del último
milenío como Fidias fue del milenio
precedente. El Renacimiento no pro-
dujo a Miguel Angel, sólo produjo
una multitud de individuos de ta-
lento" (pag. 152). Ahora viene la
sustancia de su concepto sobre Buo-
:narroti: "Inteligencia y Pasión", y
explica enfáticamente: "no hay Ar-
·te sin emoción, no existe la emoción
'sin Pasión. Las piedras son cosas
'muertas' que yacen en las canteras,
pero los ábsides de San Pedro son
un Drama. El drama de la Arqui-
tectura es el mismo que el del Hom-
bre que vive en el Universo y por el
Universo".

En lo último que precede, parece
-que descubriéramos a un místico ...
Pero contra su voluntad! ¿No será
que el Arte, la Filosofía y la Meta-

fisica son radios de un Cono de as-
piraciones humanas que siguen di-
ferentes vías, para encontarse en el
mismo punto Cósmico?

El Drama de Le Oorbusier está en
la lucha por relacionar lo etéreo y
lo abstracto, con lo positivo, buscan-
do la medida como punto de unión.
Refiriéndose al Partenon de Atenas
dice: "Toda esa máquina plástica es-
tá realizada en mármol con la exac-
titud que hemos aprendido a em-
plear en las máquinas utilitarias:
parece un desnudo acero pulido; el
milímetro cuenta para su exactitud.
Las molduras se componen de cierto
número de elementos, pero cada u-
no está ordenado con vistas a pro-
ducir la impresión de vigor". (pag.
201).

Siente la obsesión de ascender has-
ta el punto del Universo en donde
las Matemáticas se [u.itan con la
Poesía, descubriendo que la "Medi-
da" es la razón de este encuentro.
J'ero Poesía, Música y Matemáticas
son productos del Hombre; él Le
Corbusier, nunca pierde de vista al
Hombre, ni en su tamaño material,
ni en su tamaño espiritual y rinde
honores a todos, en cuanto hombres.
Refiriéndose a un Templo Primitivo
escribe: "Notad en esta planta que
está regida por cálculos matemáticos
aunque elementales: son el resulta-
do de la medida. Para construír me-
jor y sacarle más provecho al esfuer-
zo: para obtener solidez y utilidad
ea el trabajo, la unidad de medida
es la condición principal. El cons-
tructor toma como unidad de medi-
da lo que le es más útil y constante,
es decir: sus herramientas, ya que
se preocupa de no perderlas; su pa-
so (la vara), su pie, su dedo (la pul-
gada) y su mano (la cuarta)". Pago
67.

A"tonio MesCJ J4T4millo.
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LA OCUPACION PLENA

Por William H. Beveridge

Fondo de Cultura Económica .
.México - Buenos Aries - 538 páginas

De una lectura dificilísima por lo
complicado del libro y el extenso
número de cifras, sin diagramas ilus-
trativos, este libro sinembargo con-
centra la atención por lo selecto del
tema y su importancia para resol-
ver los graves problemas que pe-
riódicamente afronta la humanidad
en el sentido de la ocupación.

Creemos que las crisis económicas
son producto únicamente del régi-
men capitalista y que en otros re-
gimenes como el socialismo se tra-
ta primordialme .ite de evitar estos
aconteceres cíclicos de depresión e-
conómica, y con ellos el fenómeno
de la desocupación. El New Deal de
Roosevelt tuvo tendencias extrema-
damente drásticas para evitar la de-
socupación. Parece que hasta se des-
truían edificios para lograr ocupa-
ción a los trabajadores. Entre noso-
tros palpita el eterno temor de man-
tener masas desocupadas y aún se
deja de planear con tal de tenerlas
trabajando en algo.

El libro que comentamos mencio-
na el caso de los obreros deambu-
lando sistemáticamente por las ciu-
dades, buscando día tras día, en qué,
emplearse. Con esto nosotros nos ex-
plicamos la angustia y el rencor, el
abandono que se va infiltrando en
esas masas y su rápida absorción por
un comunismo violento.

El libro es extremadamente siste-
mático, lo qUe vale decir, científico,
y por este aspecto su lectura no re-
sulta amena, pues se trata de sacar
las verdades fundamentales en esta
materia, de la comparación continua
de cifras entre la producción, el al-
za de la vida, los salarios, las índus-

trias que aumentan personal y las
que rebajan; el ciclo que en esto se
establece y los demás fundamentos
que sirven para valorar intrínseca-
mente la capacidad de absorción.

Las tendencias socialistas, dentro
de Inglaterra, del Plan Beveridge de
ocupación plena son bdiscutibles. Y
es aquí donde el problema social se
enfoca en la plenitud de su conteni-
do, por que no es lo mismo estudiar
el problema del obrero desocupado
que quiere trabajar, al del criminal
antisocial que hay que perseguir. A-
quel merece toda la atención y de-
ferencia en vías a que obtenga den-
tro de un mundo que no se haya
degenerado y corrompido por la pre-
potencia, un lugar de relación y pro-
l1'eso normales, sin las pasividades
y negativismos que crea una buro-
cracia política y partidista.

El libro trata de la desocupación
plena en tiempo de paz; de la ocu-
pación plena en tiempo de guerra;
de la ocupación plena en tiempos de
paz; de sus consecuencias, de su as-
pecto internacional; de la conciencia
social frente a la ocupación; un post-
scriptum y varios apéndices.

El plan Beveridge ha culminado en
Inglaterra con la implantación del
Seguro Social como una defensa del
obrero en la vejez, la invalidez, el
paro forzoso y desocupación, acci-
dentes, enfermedad, maternidad, en-
fermedad profesional, seguro de vi-
da.

El laborismo ha sido el conductor
del plan Beveridge y su más grande:
realizador; sus consecuencias se ve-
rán después, pero están plasmadas
en libros que, como el comentado.
reunen conocimientos profundos y
experiencias personales del autor a
través de treinta años de estar en
estas investigaciones con un tesón:

que hace que su libro tenga que es-
tar limitado a contados estudiosos •.
por la técnica que refleja y la vas-
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tedad de conocimientos que a tra-
v~ de él desenvuelve el autor.

Bemardo VieiTA JaTamiUo.

LOS SEGUROS SOCIALES

POT Severino A%n4r

Instituto de Estudios Políticos de
E8p4ña.

Madrid, 1.947 - 476 páginas.

En realidad los Seguros Sociales
pueden llegar a equivaler en la ma-
nutención del equilibrio y la armo-
nía de las clases, a lo que equival-
drá la bomba atómica para sofre-
nar los intereses políticos y expan-
sicnistas de ciertos pueblos.
y es que frente a la demagogia se

impone la técnica y la sistematiza-
ción científica, como frente a la po-
lítica de guerra una bien decidida
voluntad de hacerle frente y vencer.
No podemos vivir bajo el temor de
imposiciones caudillistas, de dogmas
sin credo ni acciones sociales, de la
abulia y calculismo de individualis-
mo egoísta, de la explotación de las
clases pobres por las ricas; en fin te-
nemos que vencer la ignorancia, la
miseria, la enfermedad si queremos
ser libres.

Los seguros sociales son los que
.entran a remediar esto, seguramen-
te sacados de los pioneros que han
tomado a su cargo la redención de
-estos problemas, de un modo muchas
veces individualista y perseguidos
por la incomprensión. Vicente de
Paul. Ozanam, Pestalozzi, Pasteur,
fueron sin duda alguna precursores
de la obra social que se objetiviza
-en leyes con los seguros sociales.

Para vencer la IgnoTa.nci4 se ha
-creado la M\l.tucdidad escolar.

El autor del libro presenta al ñ-

nal, una tesis sobre este tema que
le resul t6 laureada con el primer
premio en un concurso celebrado en
1.919.Alli muestra el espíritu de so-
lidaridad que la mutualidad escolar
crea y los caminos que abre a la
facilidad de educarse.

Contra la miseria están los segu-
ros del subsidio familiar, de la ve-
jez, del ~ forzoso.
y por último, contra la enferme-

dad están los seguros de invalidez,
de enfermedad, de maternidad, de
accidentes de trabajo.

En la primera parte de su obra
Severlno Amar trata del seguro so-
cial y la caridad, explicando lo que
antes decíamos de los precursores
caritativos; después trata de la me-
dicina social y la socíología, es de-
cir, los medios curativos que obran
en la psicolo«ía de las personas cuan-
do se les llega con amor y alegría
a resolverles su caso y hacer que
la armonía sea devuelta a tantos ho-
gares maltrechos por el vicio y la
miseria que él lleva consigo.

¿Cómo atacan el vicio los segu-
ros sociales? El problema del mal
no puede ser resuelto sino por es-
tos sistemas de acción y sistematiza-
ción; es yendo a la misma llaga pa-
ra curada, en la familia vergonzan-
te, sin salario familiar, desgonzada
en sus bases religiosas y sociales,
carcomida de vicio e infiltrada ya de
las teorías de la lucha, el odie y la
violencia, Allá llegan los seguros y
empiezan su obra paulatina de in-
tegración, de consideraciones fami-
liares (porque el tener hijos es ga-
rantia y no ludibrio de los Estados),
porque el sistema social busca el
grupo, la célula natural de la so-
ciedad, y no los artificiosos partidos
de la política, ni esas sociedades a-
nónimas que n06 dejó el individua-
lismo; busca los medios de integra-
ción cooperativa y aún corporativa,
para ser más demócratas, más devo-



íos de la igualdad social y de la li-
bertad y de la fraternidad.

Bem4,.-do Virira JarcuniUo.

TREINTA CRONICAS y UNA
CONFERENCIA SOBRE EL
TEATRO DE CERVANTES

POT ATmando de Mana y Campos.

Ediciones Populares S. A. - México
Rústica 154 páginas - 1.948.

De la marejada literaria que el
centenario cervantino llevó a todos
los horizontes de habla hispana, es-
te volumen es uno de los que perdu-
rarán por su encomiable mérito de
investigación, por el sagaz estudio
q' de uno de los menos considerados
aspectos de Cervantes abarca y por
el limpio donaire de la prosa. Pese
al título, que de una vez anuncia la
Iibrificación de crónicas periodísti-
cas, el volumen se ímpone por su

. valor pennanente. Cabe observar a-
quí en qué estriba el éxito de este
sistema tan en boga en nuestros
días: continuamente vemos conver-
tirse en libros las volanderas colum-
nas periodísticas: a unas da el vo-
lumen la perennidad de 1'0 í itrlnse-
camente meritorio, para otras el li-
bro sirve sólo de sepulcro definitivo.
Todo depe .•de de la durabilidad del
asunto y de la fonna.

Armando de María y Campos re-
copíla en este volumen treinta no-
tas y una conferencia sobre el tea-
tro cervantino. Esto poco dice cuan-
do pensamos en el relleno superfi-
-cial de muchos diarios; cuando se ha
.eído la obra de María y Campos nó-
tase cuánto afán investigador y qué
d:msidad de conocimientos presupo-
nen estas modestamente apellidadas
crónicas. Verdad que el autor no es
novicio en tales lides: cinco lustras
lleva trajinando por todos los veri-

cuentos de la historia del teatro y
sin muchas las jugosas cuartillas de
divulgación dramática colmadas por
los ágiles gavilanes de su pluma; u-
na veintena de volúmenes y nume-
rosas columnas de prestigiosas pu-
blicaciones mexicanas dan fe de su
dedícación inteligente a estos me-
nesteres. Ahora escribe en el acre-
ditado diario NOVEDADES, donde
publicó las enjundiosas páginas que
integran el presente volumen.

Los destellos inmortales del Quijo-
te dejan en inmerecida penumbra o-
tros valiosos aspectos de la obra cer-
vantina; sus comedias y entremeses,
injustamente relegados a planos se-
cundarios en el estudio de Cervan-
'cs, son de notable valor e iluminan
muchas facetas de su agitada vida y
de su obra perdurable. Ellas nos
muestran cómo fUe Cervantes el au-
tor más sobresaliente en el teatro
que antecedió a Lope, cómo fue el
primero en llevar a escena la des-
pués tan socorrida temática de cau-
tivos, cómo fue de los que perfeccio ,
naron la caballeresco en el drama,
afirmaron la división en tres actos
y acreditaron para la escena los te-
mas nacionales. ECl estas piezas de
farándula completó Cervantes el
cuadro de las costumbres españolas,
tan admirable y graciosamente rea-
lizado en el Quijote y las Novelas
Ejemplares. En el ambiente risueño
de sus entremeses aparecen 1'05 mis-
mos inmortales personajes, tomados
de la realidad, que vivieron y con-
vivieron a su vera; allí los más ge-
nuinos representantes de la picares-
ca española; allí la encarnación del
r.lrna peninsular con su halo de vir-
tudes raciales y su fardo de atávi-
c..s inclinaciones viciosas, En las co-
medias cervantinas, "todos hablan y
~e mueven en su mundo real y ver-
dcdero, y Cervantes habla por bo-'
ea de todos arrancando de sus en-
t-añas la voz inconfundible, emocio-
nante de la pasión y de la vida hu-

-437



Universidad Pontificia. Boliv4TÍ4n4

mana. En este arte de expresar, Cer
vantes posee una sabiduría que los
dioses dan a muy pocos mortales".

La obra teatral de Cervantes se
puede dividir en tres grupos: las co-
medias de asunto histórico, las de
tema imaginario y los sabrosísimos
entremeses. De María y Campos ha-
ce de cada pieza juiciosos análisis,
adobados aquí y allá con atinadas
observaciones, comentarios pertinen-
tes y citas que ilustran notablemen-
te la visión que nos ofrece del teatro
español. Desfilan por estas páginas
los Tratos de Argel, reflejo de la vi-
da de Cervantes esclavizado; los Ba-
ños de Argel, que retrata el ambien-
te de sufrimiento de los cristianos
cautivos; la Gran Sultana, obra en
que campea la fe y elespañolismo
cervantiaos; el Laberinto del Amor,
comedia de aventuras; la Casa de
los Celos, pieza caballeresca, precur-
sora de las de ambiente mágico; la
Numancia, genial concepción dramá-
tica, obra maestra del teatro cervan-
tino, animada por soplo de eternidad
y que públicos modernos aclamaron
entusiastas en Madrid y París con la
modernización española de Rafael
Alberti y la interpretación francesa
de Jean Louis Barrault, Estudia tam-
bién a Pedro de Urdemalas, espejo
de picaresca y cifra de gitanería; el
Rufián Dichoso, comedia del malan-
drín arrepentido, iniciadora de la se-
rie admirable de dramas de conver-
sión y penitencia qUe va desde el
Santo Negro, de Lope y la Devoción
de la Cruz, de Calderón, hasta el
Tenorio, de Zorrilla y el Divino Im-
paciente, de Pemán. Al estudiar los
entremeses, analiza el famoso Reta-
blo de las Maravillas, el Vizcaíno Fin-
gido, la Cueva de Salamanca, entre
otros, y apunta sagaces observacio-
nes sobre el teatro de títeres. plaga
tan difundida en la época cervanti-
na, y sobre la danza españala, alma
y nervio de este pueblo "cuyas hijas.
descendientes de la famosa gadita-
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na Telethusa que hizo sonar por vez
primera entre los griegos el vivara-
cho castañeo de los inquietos cróta-
los, abuelos de las castañuelas que
andan repiqueteando por el mundo
hace dos mil años, continúan dan-
zando, danzando, porque, como lo
sentenció Cervantes:-No hay mu-
jer española que no salga- del vien-
tre de su madre bailadora".

Trabajos tan meritorios como el
presente merecen destacarse de en-

. tre los muchos que en todas las la-
titudes se arrimaron al monumento
cuatro veces centenario de Cervan-
teso

Alfonso Lopera.

ORGANIZACION y PRACTICA
MERCANTIL

Por Edwin M. Robinson

Fondo de Cultura Económica.
México, 1947.

Soprende en verdad que en las 483
páginas de este libro puedan concre-
tarse tanta ciencia y tanta experien-
cia. No es esta una obra que pueda
y deba leerse a la ligera. No. Ella in-
forma una admirable enciclopedia de
la organización mercantil, en la cual
se unifíca i sabiamente los conoci-
mientos del hombre práctico con las
cualidades del perfecto teorizante.
Por ello la obra comentada resulta
un texto formidable tanto para los i-
niciados como para quienes esperan
avocar la vida de los negocios.

No ha dejado el profesor Robín-
son por estudiar ningún aspecto de
la organización mercantil, desde el
PU:1to de vista de ros conocimientos
que debe tener el jefe de la empre-
sa.

El plan de la obra es científico, y
su desarrollo perfectamente didácti-
co. Arranca con una serie de refle-
xiones sobre los negocios y su orga-



nizaeión general, para luego estu-
diar aspectos particulares de orga-
nización, como los atinentes al per-
scnal, a las oficinas, a la adminis-
tración y control, a la contabilidad,
a las ventas, a la publicidad, al cré-
dito, a las compras, a la producción.
y es de notar aquí cómo el autor es-
tá perfectamente informado de todos
los adelantos introducidos por la téc-
nica en cada uno de los aspectos tra-
tados.

Son notables la sencillez, la clari-
dad, la concisión de la obra. Sus en-
señanzas son accesibles a cualquier
mentalidad. Además, la gran canti-
dad de cuadros y esquemas interca-
lados en el texto le dan una objeti-
vidad laudable. Por otra parte, la
versión castellana, llevada a cabo
por Anselmo Ortiz es digna de en-
comio,

Dijérase que el autor es un desta-
cado gestor de alguna pederosa em-
presa comercial, quien ha decidido
vaciar en lingotes los tesoros y se-
cretos de toda una vida de tráíago
mercantil.

Fernando Panesso Posada.

ESTUDIO COMERCIAL
DEL CHEQUE

Por Alfonso Arango Henao.

Pasto, Gráficas ViUllrreal, 1947.
145 páginas.

Tal como 10 afirma el Dr. Miguel
Aguilera, el autor de esta obra no se
.ha limitado a reproducir el pensa-
miento de los demás. El expone tam-
bién sus propias opiniones, así resul-
ten ellas en desacuerdo con el sen-
tir de renombrados tratadistas.

El asunto es sobremodo interesan-
te para un sinnúmero de personas
.de actividades diversas. Negar la sig-

nificación vertebral del cheque en la

vida moderna sería ofender a Pero-
grullo. El autor ha pretendido con
buen sentido 'Ofrecer una obra útil
a los hombres de negocios, a los co-
laboradores de los bancos y acaso a
los juristas; y lo ha conseguido.

El Dr. Arango He nao ha poster-
gado para un segundo volumen el
estudio penal del cheque, y se ha li-
mitado en éste a estudiar tal ins-
trumento de cambio desde el pun-
to de vista de nuestro derecho co-
mercial. Ha dividido la obra en cin-
co partes, todas de sumo interés, tra-
tadas sintéticamente. En la prime-
ra hace la historia del cheque: su
nacímíento y su evolución. En la se-
gunda profundiza sobre la estructu-
ra del instrumento, así ante nuestra
propia legislación como frente al de-
rscho comparado. En las partes ter-
cera y cuarta indica el modus ope-
randi del cheque ante la economía
y ante los bancos. En la quinta, en
fin, señala y discrimina las distintas
formas de eheques que se emplean
según nuestras leyes y costumbres
comerciales.

El estudio de la obra en comento,
y aún su simple lectura, dejan un
saldo considerable de enseñanzas. Es
que el autor sabe explicar el conte-
nido científico de la ley en un estilo
llano, comprensible por cualquier
persona de mediana cultura.

Este volumen debe ser motivo de
honda satisfacción para el autor; y
constituye. un aporte meritorio a la
vulgarización del tema.

Ferna.ndo Panesso Posad4

EL CONSEJO SUPERIOR
DE MISIONES

H. Manvel Rodríguez, Marista.

Imp. de Afrodisio Aguado,
Madrid 1947.

99 póginas. Rústica.
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En medio de W1 estilo claro, C!On-
eíso, decidido a hacer coneeer la la-
bor adelantada por el Estado espa-
ñol en pro de la catolicidad, brotan
de las páginas de "EL CONSEJO
SUPERIOR DE MISIONES" las pa-
labras que nos enseñan la historia,
el nacimiento, el desarrollo y los ñ-:

nes de W1 grande Instituto.
El Consejo cuya historia nos rela-

ta el Hno. Rodríguez, fue fundado el
5 de Marzo de 1.940 para concatenar
los esfuerzos de los misioneros es-
pañoles diseminados por todo el mW1-
do. Este Consejo vino a suceder al
antiguo Secretariado de los Institu-
tos Religiosos Españoles (SlRE) ..

No obstante ser el Consejo Supe-
rior de Misiones un órgano asesor
del Ministerio de Asuntos Exteriores,
conserva plena autonomía en todos
sus asuntos. De ésta manera se ase-
gura una franca protección del Esta-
do, pues las intenciones de éste son
"servir a la Iglesia, a la causa de
Dios, el buscar el reino de Dios".

No interfiere el Consejo la labor
de las Obras misioneras, de cual-
quier clase que sean; antes bien, a
todas ellas les ayuda sea por medio
de sus secciones estadísticas o bien,
económicamente. Colabora el Conse-
jo en "crear W1espíritu misional ea-
tre el pueblo español, secundando
las míras de la Iglesia y siguiendo
las huellas de nuestra tradición; pe-
ro no dedica su atención a ninguna
misión o tipo de mísién determina-
do ni solicita el favor ni la ayuda de
los fieles".

Sería muy recomendable que todas
las personas que quieran estar ente-
radas de la labor desarrollada por la
Madre Patria, leyesen el libro que se
comenta, para que Se diesen cuenta
de cómo se construye, se plasman en
obras de aliento cristiano un fervor
sincero y desinteresado de servir a
Dios.

Félix Me;iía Aranzazu.
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AUTOBIOGRAFIA DE
LA CIENCIA.

POT F. R. Moulton y J. J. SchiffeTeI.

Fondo de Cultura, Económica.
Mézico.

642 páginas. Rústica.

Esta bteresantísima obra es la tra-
ducción, por decido así, de más de
tres décadas dedicadas a la investi-
gación, a los estudios científicos.

Libro bastante completo éste que.
arrancando desde el principio de la
creación, pudiéramos decir, nos va
mostrando a través de más de seis-
cientas páginas, W10a W10,los sabios
más importantes de la humanidad,
SUS teorías filosóficas, SUS creencias.

Preciso era, para la buena orde-
nación y método, dividir el estudio
en períodos, No se siguió el esclero-
sado criterio de las divisiones crono-
lógicas que tantos tropiezos produ-
cen, sino que se adoptó uno más e-
lástico que se presta más para en-
tender la morfología de la Ciencia.

Cada capítulo se inicia con un es-
tudio histórico-biográfico del científi-
co correspondiente e inmediatamen-
te sigue la exposición de los puntos
más trascendentales de la respectiva
teoría.

Se describe con lujo de detalles la
evolución de los métodos científico-
médicos, de la Química, de la Física.
de la Estadística, de la Sociología, de
la Psicología, de la Aviación, etc.
Pudiera decirse que el libro que co-
mentamos más que W1a AUTOBIO-
GRAFIA DE LA CIENCIA es una
PEQUE1'lA ENCICLOPEDIA CIEN-
TIFICA.

A todos aquellos que deseen em-
paparse hasta más no poder, y sin
esfuerzo mental, de las luchas sos-
tenidas por los grandes benefactores
de la humanidad en favor del gé.ie-
ro humano, aconsejamos la lectura
de este libro, soberbio por su eonte-.
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nido, pero sencillo y dialéctico por
.su estilo.

G. E. Gallo RestTepo.

MI VIDA Y OTRAS VIDAS

Por B. Sanín Cano.

Ediciones "Revista América".
Bogotá.

Editorial A. B. C. Rústica.
254 páginas. 1949.

B. Sanín Cano, maestro de varias
generaciones cultoras de las letras, a
instancias de varios admiradores su-
yos ha dado a la publicidad su pri-
mer libro orgánico, orgánico "por la
intención" como dice el autor, pero
nada más.

La obra, si es que así puede lla-
marse este delicioso cúmulo de ensa-
yos íntimos, es una compilación de
recuerdos de infancia y juventud, de
personajes distinguidos en el mun-
do intelectual; pero allí no está ni to-
da la maravillosa existencia del maes-
tro, ni semblanzas de seres a los que
por simpatías o circunstancias hubo
de conocer y apreciar. Es una evoca-
ción de épocas, amistades y recuer-
dos del escritor, del critico, del pe-
riodista, del amante apasionado de la
naturaleza, de todo lo qUe haya teni-
do contacto en las más puras formas
intelectuales con su extraordinaria
sensibilidad de esteta. No corren,
pues, por las líneas del libro las me-
morias de sus ocasionales servicios a
la política, ni vivifica nombres céle-
bres en estos menesteres; las andan-
zas que la felicidad y el dolor ha-
yan hecho por su vida ordinaria tan
l••rga, ni la trabazón de hechos que
sin dejar de ser comunes tienen a
veces repercusiones especiales en la
vida, todo esto el escritor deja a un
lado y sólo de ello refiere lo que pue-
de servir de fondo a su actividad de
hombre medularmente cultural. El

libro tiene así un punto de referen-
cia.

Cada capítulo es un homenaje dis-
creto a los seres o acontecimientos
que describe. El estilo con que el
maestro esculpe su obra es preciso,
claro, objetivo y directo. Para reno-
var en las letras la presencia de días
vividos y de tantos nombres busca
la prosa sencilla y elegante sin acu-
dir a las fatuidades líricas tan soco-
rridas por otras plumas en casos co-
mo éste. La prosa de Sanín Cano lim-
pia de relumbrón discurre serena-
mente reflejando en su nitidez el vi-
gor del pensamiento, de la emoción,
de la gracia. En casi todo el estilo
impera un sabor de charla; el maes-
tro no narra, conversa: el dibujo de
las personas, el sentido común del
escritor, la anécdota, el humor inte-
ligente, la disgreción oportuna, e-
mitidos con fascinante naturalidad y
expresión fácil.

Los mejores capítulos, al parecer
de quien escribe esta nota atrevida,
son el dedicado a la descripción del
paisaje nativo, donde el maestro en
pocos renglones logra expresar el en-
caito que la manifestación física de
aquel lugar y su ambiente espiritual
contienen; el que dedica al memen-
to de Valencia donde noble y llana-
mente fluyen en cada párrafo la de-
voción y el afecto inagotables por el
poeta; lo mismo dígase sobre el bo-
ceto de Silva. A James Fitzmaurice-
Kelly, Antonio José Restrepo, La-
neta, Memy de Gourmont, Cunnin-
ghame Graham los tra.isparenta en
el recuerdo con maestría y emoción
incomparables.

La obra no es propiamente el cu-
rriculum vitae, como se dice ahora,
de su autor; en cambio por ella se
logra conocer su fisonomía espiritual,
su carácter en gran parte. Su vida,
vida de estudio y de grandes expe-
riencias le ha dado el equilibrio, la
armonía interior, ánimo inalterable,
burlonamente escéptico frente al co-
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rrer del tiempo y de las cosas. Po-
cas cosas trascendentales hay para
Sanín Cano. "No he sido nunca hom-
bre de convicciones fuera del orden
moral. Creo en ciertos principios é-
ticos, fuera de los cuales no sería po-
sible escapar de la completa confu-
sión en las relaciones humanas. Pero
en muchos otros órdenes, especial-
mente en el mundo de la ciencia, de
la política, de las artes, la verdad es
condicional y transitoria". El', su ve-
jez iluminada permanece atento a
toda forma de belleza, pensando con
ánimo desprevenido, viviendo inten-
samente, pero sin angustia y trage-
dia, con una intensidad más de de-
porte que de otra cosa.

L. Alfonso García lsaza,

FISICA GENERAL

Por Salvador Mosqueira R.

Editorial Patria, S. A. México.
Pasta. 1948. - 1633 páginas.

Sin qua pueda considerarse como
un éxito tipográfico, presenta un
material muy abundante y tratado,
en tesis general, de manera clara;
proIusamente ilustrado, sobre todo
en diseños que presentan en forma
correcta las disposiciones exper'imer.,
tales del material didáctico.

El primer tomo trata ampliamen-
te ciertos feiómenos que con fre-
cuencia quedan sin muchos detalles
en otros textos; tensión superficial,
energía superficial y determinación
de la misma.

Capilaridad, viscosidad, escurri-
miento de líquidos en tubos cilíndri-
cos; determinación experimental de
coeficiente de viscosidad. Difusión y
disolución de flúidos, crioscopia, cla-
se de soluciones, ósrnosis, cristaloides,
coloides etc.

Todos estos temas están presenta-

442-

dos en forma interesante, haciendo
Sil aplicación directa a la medicina
y enseñando el manejo de aparatos
clínicoa,

Termina el primer tomo con 5 a-
péndices de gran utilidad.

En el primero hace una exposición
sintética y clara de la teoría de La
Relatividad.

El segundo CO:1Stade una serie de
tablas de las constantes más usuales.

El tercero es un derrotero para el
trabajo de laboratorio.

Luego reparte el material en te-
mas para examen y termina con u-
na corta biografía de los principales
científicos, especialmente los men-
cionados en la obra.

El segundo tomo mejora notable-
mente el trabajo tipográfico y con-
sagra más de 600 páginas al progra-
ma que debe seguirse en el 69 año,
según el pénsum colombiano.

Los dibujos son más abundantes y
más claros,

Al material indispensable para
constituir un buen texto de Física,
añade capítulos de verdadero interés.

La teoría de Los Cuanta, formula-
da por Plank en 1900; el galvanóme-
tro de Einthoven y sus aplicacio.ies
al electrocardiógrafo.

En el estudio sobre la Constitución
de la Materia, se resumen admirable-
mente los conocimientos modernos
sobre el átomo; su constitución; di-
ferencia entre los neutrones, positro-
nes, mosotrones, neutrí.ios etc.

Energía atómica y fórmula de Eins
tein ...

Encuentra el lector condensados
un sinnúmero de conocimientos mo-
dernos que cornunment¿ están dise-
mi, «dos en muchas obras.

El estudio sobre Radiación Cósmi-
ca, por el insigne profesor Vallarta
riel Massachusetts Institute of Teeh-
nology, deja ampliamente satisfecho-
al lector.

Algunas notas sobre la temida
bomba atómica aclaran los princi-
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pios, por la sencillez de su presenta-
ción.

La obra se adapta perfectamente
al título "Física General" y es de
gran interés para los aficionados a
estas disciplinas.

H. G.

RINCONES MEXICANOS

Por Vicente Dávila.

México 1947. 458 páginas.

Enviado en misión cultural a Mé-
xico (julio de 1941 a junio de 1944)
por el gobierno venezolano, el insig-
ne historiógrafo de renombre inter-
nacional doctor Vicente Dávila se
dió a la paciente labor de visitar los
pueblos del interior del país para re-
buscar en ellos, en sus monumentos,
.en sus costumbres, en su folklore,
todo cuanto tuviera algún interés en
relación con la historia del país me-
xicano. Fruto de tan nobles empeños
son los RINCONES MEXICANOS. El
título de la obra quizás sea excesi-
vamente modesto, pues la erudición
histórica que vacia el autor en sus
páginas, las múltiples y acertadas
reflexiones que a cada paso apunta,
las artísticas fotografías que ilustran
-el contenido del libro hacen de éste,
más que una mera narración de via-
jes, todo un tratado de geografía his-
tórica mexicana.

La mayoría de los RINCONES fue
ron publicados por su autor, prime-
ro en la prensa mexicana, y luego en
"El Universal" de Caracas. Hoy,
'merced a la benevolencia con que el
gobierno Ejecutivo de México acogió
las publicaciones del doctor Dávila,
están reunidos en un volumen de
pul cra edición.

La lectura de RINCONES MEXI-
CANOS proporcionará un completo
conocimiento de los tesoros históri-
-cos y artísticos encerrados en cada

lugar de la tierra de Motezuma.
Con dedicatoria autógrafa envió el

autor un volumen de sus RINCO-
NES a la biblioteca de nuestra Uni-
versidad. Agradecemos aquí tan de-
ferente contribución a nuestra bi-
bliografía, y felicitamos al doctor Dá
vila por su valiosa publicación.

Jaime Puerta Vásquez.

FOLKLORE DE LA REPUBLIC4-
DOMINICANA

Por Manuel José Andrade

Universidad de Sto. Domingo.
CIudad Trujillo.

Tomo 1.- 1948.- 452 páginas.

El esfuerzo realizado para desen-
terrar el oro de los pueblos primiti-
vos es tarea del espíritu bien remu-
nerada por la crítica moderna. Nada
más loable que cavar para conocer
los pilares vetustos que sostienen la
arquitectura del idioma de una raza.

Ese es el mérito intrínseco de don
Manuel José Andrada, quien es el
autor de "Folklore de la República
Dominicana". Con paciencia de ar-
queólogo ha examinado las primeras
formas del pensamiento dominicano,
ha notado la ingenua usanza de las
frases en los labios de los primitivos
naradores y cue .itistas, y observa-
do el sendero de perfeccionamiento
del habla de este pueblo.

Nada menos fácil que manifestar
de una manera exacta los pasos de
una época y caracterizar de una
manera definida sus datos cultura-
les. Sinembargo el autor de la citada
obra 10 ha hecho con destreza singu-
lar: la sistematización de los diver-
sos elementos del lenguaje, como fo-
nética, consonantes, vocales, el con-
tacto fonético de las consonantes,la
morfología, los. tiempos y modos de
los verbos, la sintáxís, la diferencia
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dE'1 vocabulario empleado para na-
rr ar anécdotas y cuentos, muestran
muy a las luces el espíritu folkloris-
ta de Manuei José Andrade.

No queremos decir qUe sea obra
perfecta, pues la perfección en esta
materia se alcanza en muy pocas o-
casiones. Y las lagunas? Ellas son el
desbordamiento del mar que robó
fronteras ajenas. Cuando el mar de
la ilustración se desborda determi-
na la formación de pequeñas Iagu-
Il25. Por eso las deficiencias en la o-
bra de Manuel José Andrade son
muy explicables.

Luis Riv~1l Giraldo.

LA FILOSOFIA POLlTICA EN
LA CONQUISTA EN AMERICA

Por Sil vio Zabala

Fondo de Cultura Económica.
México.- Rústica

Una excelente obra más, viene a
agregarse al inmenso número de las
ya conocidas, por parte de la edito-
rial del F. de C. E., en su afán de
dar lustre y prestigio a la literatura
americana.

En buena hora, resolvió la men-
cionada editorial, lanzar al mundo
de los libros éste magnífico estudio
del prof. Zabala, intitulado "Filoso-
fía de la Conquista".

Es el susodicho libro, un tomo pe-
queño en su extensión, pero gigante
CIOmoel que más en la verdad de su
contenido. La claridad de sus argu-
mentos, la limpidez y frescura de su
estilo, a la par qUe la inmejorable e-
dición, hace que el lector se sienta
impulsado cada vez más a continuar
hasta su final.

Desde las primeras páginas, salta a
la vista el ingente espíritu de ver-
dad que anima a su autor. Un aco-
pio de citas importantísimas, sin re-
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parar en ('1credo 'o en la política de
sus autores, hace que Sto. 'I'omás,
Vitoria, Suárez, Ignacio de Loyola,
Tomás Horo, etc. estén freite a
frente con Rousseau, Nietzche, Spi-
noza y John Wycliffe.

Sólo leyendo el capítulo destinado
a hablar de la Servidumbre Natural,
como pocos discutido en los siglos
XY y XVI, defendido a capa y es-
pada, por los partidarios de la do-
minación y del yugo, pero atacado
sin fatigas ni desvelos por los solda-
dos de la libertad, con la Iglesia, en
el más arriesgado puesto de comba-
te, puede el lector darse cuenta de lo
mucho que ha luchado ella por la ci-
vilización y la libertad de los pue-
blos. Ella, acusada de retrógrada, a-
parece aquí pidiendo que se abran a
los salvajes las puertas de una dulce
libertad cristiana; Ella, tratada por
los materialistas más empedernidos
de nuestros tiempos de "obscurantis-
ta", pide que al lado de la libertad
se deje filtrar, siquiera un tenue ra-
yo de la luz de la verdad que ilu-
mine y fortifique sus pensamientos.

Meditando este libro, vemos, cuán
de lleno, caben en nuestros tiempos
las palabras pronunciadas hace casi
una centuria, por el gran Donoso
Cortés, refiriéndose a la Iglesia y a
la libertad: "La democracia victorio-
so la acusó de aristocrática; a ella,
que había predicado la fraternidad y
la igualdad de los hombres. La de-
mocracia victoriosa, la acusó de ab-
solutista; a ella que había lanzado
sus anatemas contra todos los tira-
nos. La democracia victoriosa la a-
cusó de retrógrada; a ella que había
amamantado la libertad con sus fe-
cundísimos pechos".

Finalmente, debo hacer resaltar de
nuevo, el gran aporte de S. Zabala
a la cultura y al fomento de las le-
tras continentales, con su nueva, ex-
cele.ite, imparcial y bien documen-
tada obra.

JOTge Valencia D.



EN EL RANCHO DE 
SAN ANTONITO 

P01' C. M. de Heredia, S. J. 

Buena Prensa.- México. 
Rústica. 302 páginas. 

He leído la obra del padre C. M. 
De Heredia y me he encontrado con 
una narración bastante interesante, 
de estilo sencillo, fácil y sin falsos a
dornos literarios . 

El padre De Heredia titula, sin nin
gún acierto, su obra "En el Rancho 
de San Antoñito; novela cinemato
gráfica de costumbres mexicanas" y 
digo sin ningún acierto por la si
guiente razón: es verdad que el au
tor incerta en su obra gran cantidad 
de vocabulario :1ativo de esa tierra 
del norte: México, pero sin hilación 

· ninguna. El padre Heredia ha creí
do que para hacer una novela de 
costumbres basta hacer en uno o dos 
capítulos una lista de n"Ombres co
rrientes entre el pueblo campesino. 
Que yo recuerde una verdadera no
vela de costumbres es la obra del 
padre Luis J. Muñoz S. J. intitulada 
"El Dr. Pescaderas" en la cual pin
ta con pluma vigorosa y florida todo 
el paisaje, todo el esplendor, todo el 
costumbrismo de la región que des
cribe. 

En su libro el padre Heredia tra
ta con mucho acierto de la Santísi
ma Virgen. Mejor dicho, el padre De 
Heredia ha querido, a lo largo de su 
obra, exaltar las virtudes de María 
o Myriam como él la llama. En el 
campo teológico no soy nada exper
to para hacer ningún comentario a
cerca de esta modalidad del libro, 
pero su estilo popular y fácil hace 
tomar gusto por esta clase de escri
tos que fácilmente llegan al común 
de las gentes. 

Creo, y lo digo por experiencia 
personal, que tratándose de campesi
nos, ya sean mexicanos o colombia-

nos, no se puede poner ese lengua
je y esa ilustración en los persona
jes que el padre pone en los suyos. 
En efecto: Doña Engracia, distingui
da matrona, esposa de Don Amalio, 
ranchera por devoción y por naci
miento, está citando constantemente 
trozos enteros de la Imitación de 
Cristo de Kempis; versículos, capí
tulos y pasajes de la Biblia; se sabe 
el catecismo del padre Ripalda y no 
le son desconocidos "El año Cristia
no" y "Una fuente de Energía", li
bros que están bien para personajes 
más sobresalientes o que por su ca
tegoría dentro de la narración están 
obligados a tener en su haber como 
Don Lucas y el Sr. Cura don Abun
dio; pero no para honrados campesi
nos de mente oscura y "fe de carbo
neros". Otro tanto ocurre con casi 
todos l'Os personajes. Y no se diga 
que la excusa para tan poco acerta
da conducta es la de que los campe
siD.os mexicanos está:1 más instruí
dos en estos trajines intelectuales, 
porque "en todas partes se cuecen 
habas", como dice el padre Heredia, 
y el campesino es tan ingenuo en 
Colombia oomo en México. 

Sin tener en cuenta estas observa
ciones y en razóa del maravilloso te
ma religioso que enfoca el libro y te
niendo en su haber tan sencillo len
guaje, la obra del padre De Heredia 
merece nuestras felicitaciones. 

La editorial "Buena Prensa" nos 
muestra en esta edición su compe
tencia tipográfica. 

Hernando Barrera R. 

EL EMBRUJO DEL MICROFON() 

Tipografía Bedout.- Medellín. 

La literatura novelística colombia
na se ha resentido siempre de dra-
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matismo desde "La Vorágine" hasta
"Cuatro años a bordo de mí mismo".
Es más un canto a la naturaleza, u-

. na epopeya de lo telúrico, que una
trama de carácter humano, de rai-
gnmbre psicológica, caracteres estos
últimos fundamentales en la técnica
moderna del género.

Magda Moreno se ha apartado sin-
embargo del tradicional vicio colom-
biano antes anotado y ha escrito u-
na novela sencilla, cordial, humana.
Siri grandes adobos literarios, sin
ccmpiicaciones de ninguna índole, la
'vida va corriendo por las páginas de
"El Embrujo del Micrófono" en for-
ma común, de manera espontánea,
con esa facilidad que da la realidad
y sólo la realidad misma.

Claro que tiene objeciones en el
estilo, naturalmente que su trama a-
dolece de defectos de técnica. Pero
ello se disculpa por la carencia de
antecedentes literarios en la autora
y se cubre, sobre todo, con el sabor
ingenuo y cordial que deja la lectu-
ra de la obra. Este volumen es una
primicia que augura para su autora
mejores logros en lo futuro, mayor
ponderación en la trama, más flui-
dez en el estilo, mejor acabado glo-
bal e.1 la técnica novelística. Hay ra-
zones para esperar esto con toda se-
guridad y razón en la futura pro-
ducción literaria de Magda Moreno.
y osí lo esperamos confiadamente.

L. R.


